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Flor María Rodríguez-Arenas

La novela ecuatoriana del siglo xix

Presentación

Flor María Rodríguez-Arenas
Colorado State University

La literatura del Ecuador ha tenido las mismas fases que las
literaturas de los otros países hispanoamericanos; pero la intran-
sigencia, producto del desconocimiento, de las generaciones pre-
sentes ecuatorianas, continúa mostrando una situación de estan-
camiento y ranciedad sobre el quehacer literario decimonónico
del país, que nunca existió. Éste es un fenómeno que han creado
los historiadores de la literatura y los mismos profesores univer-
sitarios del país anclados en la concepción de la teoría de las ge-
neraciones, quienes la defienden obstinadamente y la continúan

1 Una investigación que realicé en el Ecuador, gracias a una Beca Fulbright como
US Scholar (2008) me ha permitido encontrar las siguientes novelas (cortas y
largas) escritas en el país durante el siglo XIX: 1. La emancipada (1863), Miguel
Riofrío. 2. El hombre de las ruinas leyenda fundada en sucesos verdaderos acaecidos
en el terremoto de 1868 (1869), Francisco Javier Salazar Arboleda. 3. Plácido.
Novela (1871), Francisco Campos. 4. La muerte de Seniergues, leyenda histórica
(1871), Manuel Coronel. 5. Chumbera, Leyenda original (1876), José Peralta. 6. Cu-
mandá o Un drama entre salvajes (1879), Juan León Mera. 7. Soledad (apuntes para
una leyenda) (1885), José Peralta. 8. Entre el amor y el deber. Escenas de la campaña
de 1882-1883 en el Ecuador (1886), Teófilo Pozo Monsalve. 9. A través de los Andes.
Leyenda histórica (1887), Francisco Campos. 10. Timoleón Coloma (1887), Carlos
R. Tobar. 11. Los capítulos que se le olvidaron a Cervantes (c.a.1889), Juan Mon-
talvo. 12. Entre dos tías y un tío (1889), Juan León Mera. 13. Paulina (1889), Cor-
nelia Martínez. 14. Alma y cuerpo (1890), Antonio José Quevedo. 15. Porque soy
cristiano (1890), Juan León Mera. 16. Campana y campanero (1891), Honorato
Vázquez. 17. Titania (1892), Alfredo Baquerizo Moreno. 18. Impresiones de viaje
(1893), Elena. 19. Un matrimonio inconveniente. Apuntes para una novela psicológica
(1893), Juan León Mera. 20. Evangelina (1894), Alfredo Baquerizo Moreno. 21.
La hija de Atahualpa. Crónica del siglo XVI (1894), Francisco Campos. 22. Relación
de un veterano de la independencia (1895), Carlos R. Tobar. 23. El señor Penco (1895),
Alfredo Baquerizo Moreno. 24. Nankijukima. Religión, usos y costumbres de los
salvajes del Oriente del Ecuador (1895), Fray Enrique Vacas Galindo. 25. Abelardo
(1895), Eudófilo Alvarez. 26. El suicida (1896), Miguel Ángel Corral Salvador. 27.
Luz (1897), Alfredo Baquerizo Moreno. 28. Sonata en prosa (1897), Alfredo Ba-
querizo Moreno. 29. Carlota (1898), Manuel J. Calle. 30. Tierra adentro. La novela
de un viaje (1898), Alfredo Baquerizo Moreno. 31. Sebastián Pinillo (1898), José
Peralta. 32. Un manuscrito (1898), Miguel Ángel Corral Salvador». Rodríguez-
Arenas 2009, viii-ix).
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aplicando en los libros de la historia de la literatura ecuatoriana
(véase: Araujo 2002). 

En una publicación sobre La emancipada de Miguel Riofrío
escribí en el año 2009:

En ese siglo, se escribió prosa de ficción: novela y cuento en
el Ecuador, adscribiéndose estos textos a diferentes movi-
mientos literarios, no únicamente al Romanticismo, como es
la creencia general entre estudiosos ecuatorianos, muchos de
quienes clasifican, desde hace casi seis décadas, las obras me-
diante la teoría de las generaciones; lineamientos retomados
y reelaborados por Ortega y Gasset en 1920 y en 1933, y se-
guidos por su discípulo Julián Marías en 1949; pero difun-
didos como dogma en el Ecuador; situación agravada por el
empleo sistemático e indiscriminado del libro de Arrom
(1963) en zonas específicas del país.
Del método generacional, seguido ciegamente sin ningún
cuestionamiento por diversos críticos hispanoamericanos, se
ha dicho que ha producido «en Latinoamérica, un retraso
multiplicado por dos: retraso de Ortega y Gasset en relación
con la corriente filosófica que dio origen al método genera-
cional en Francia y Alemania; retraso de intelectuales como
Juan José Arrom, Enrique Anderson Imbert y Cedomil
Goic, que se abocaron a redactar historias de la literatura ob-
servando el modelo orteguiano (o el de Pinder)» (Cuadros
1997, 235).
Este método encasilla sin distinción a escritores nacidos en
determinadas fechas y hace que las obras que produjeron
pertenezcan al mismo movimiento literario, impidiendo el
entendimiento de los escritos y produciéndose desfasa-
mientos y errores garrafales que llevan a afirmaciones falaces
sobre los textos (Rodríguez-Arenas 2009, ix).

Para entender cuál fue el desarrollo de la novela como género
en el Ecuador durante el siglo XIX, desde la perspectiva de los
avances de la teoría y de la historiografía literarias, se requiere
tener en cuenta tanto la evolución del género en distintos países
europeos e hispanoamericanos, como entender los fenómenos que

8 Flor María Rodríguez-Arenas (Coordinadora y editora)



2) Del realismo descarnado al naturalismo mediante la ética en El hombre de las ruinas...(1869) de
Francisco Javier Salazar Arboleda

Flor María Rodríguez-Arenas

2) Del realismo descarnado al naturalismo
mediante la ética en El hombre de las ruinas...(1869)

de Francisco Javier Salazar Arboleda

Flor María Rodríguez-Arenas
Colorado State University

1. La búsqueda de la identidad territorial y de la definición
sociocultural de lo que definía y a la vez separaba intelectual-
mente un territorio de otro, sucedió en toda Latinoamerica du-
rante el siglo XIX. En este sentido los intelectuales ecuatorianos
no fueron una excepción; pertenecientes en su mayoría a las clases
altas, comenzaron a solidificar la identidad cultural nacional
como resultado de la selección e imposición de aspectos impuestos
de arriba hacia abajo, que transmitieron  a través de las artes y
de la literatura. A tal punto se llegaron a unificar los mensajes
que recibía el pueblo, que al cotejar los textos producidos durante
la mayor parte del siglo XIX, emerge de ellos una imagen distri-
buida e implantada  como identidad cultural, de la que sólida-
mente se desprendían ideas religiosas y éticas. Nociones que pa-
saron a configurar el funcionamiento del campo literario
ecuatoriano.

En la sociedad ecuatoriana decimonónica, la política se arti-
culaba directa y cerradamente en relación con la religión. En la
constitución de 1830, al reconocerse el territorio jurídicamente
como República, se señaló que la religión católica fuera «la religión
del estado» y el gobierno se comprometió a «protegerla con ex-
clusión de cualquier otra». Tal preeminencia alcanzó esta situación
que en la constitución de 1869 se exigió la condición de ser católico
para poder ser ciudadano (véase: Hurtado 2007, 111-112). Aunque
la iglesia como institución controló el espacio de la ideología do-
minante en los países hispanoamericanos hasta bien avanzado el
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siglo XIX, «en el Ecuador esta realidad fue todavía más persistente
que en otros lugares de América» (Ayala Mora 2000, 66). 

En 1863, ante el ataque de Cuspud,1 García Moreno emitió
una proclama:

¡Compatriotas! Dios ha querido probarnos, y debemos
adorar sus designios inescrutables. (...) ¡Conciudadanos!
Ahora más que nunca necesitamos hacer grandes esfuerzos
para salvar nuestra Religión y nuestra Patria: Ahora más que
nunca debemos oponer á nuestro injusto enemigo un valor
á toda prueba y una constancia incontrastable. 
¡Ecuatorianos! Volad á las armas; reforzad las filas del
ejército; e implorando la clemencia del Altísimo, esperemos
alcanzar la paz o vencer en su nombre.
Quito, diciembre 8 de 1863
Gabriel García Moreno (en Polit Lazo 1888, 2: 21).

En esa alocución dirigida al pueblo ecuatoriano se explicita
la imbricación que la religión poseía en la vida social. Se emitía
un mensaje emocional que implicaba una operación comuni-
cativa social significativa de fabricación de la realidad, donde
Dios se valía de las tropas colombianas para desafiar la patria y
la religión y para ponerlas en peligro. Esta clase de mensajes no
apelaban al intelecto sino a las emociones, las cuales conducían
rápidamente a los receptores hacia el objeto, persona o idea pro-
puesta para evitar tanto la pérdida de tiempo como lo desagra-
dable o amenazador. Era fácil introducir las ideas, puesto que por
siglos la fundamentación racional se había repetido mediante ser-
mones, cartas pastorales, mensajes religiosos, etc. Lo que se hacía
posteriormente eran la propaganda y la agitación. La primera
consistía en la movilización de ideas que se deseaban inculcar;
mientras que la segunda se enfocaba en la estimulación emocional
empleando nociones simples con gran eficacia, como en el
mensaje de García Moreno: la defensa de la religión y de la patria
y el llamado a su salvación. De este modo, se convencía al receptor
manipulándolo y llevándolo de la indignación a la acción. 

14 Flor María Rodríguez-Arenas

1   El general Tomás Cipriano de Mosquera había penetrado en territorio ecuato-
riano hasta la ciudad de Ibarra y había derrotado en la batalla de Cuaspud a las
tropas de García Moreno, comandadas por Flores.
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La persuasión de la hagiografía como expresión
del romanticismo cristiano en Plácido (1871)

novela de Francisco Campos

Patricia G. Carrasco
New Mexico State University, Las Cruces

0. Una de las primeras novelas que hasta ahora se conocen que
fueron publicadas en el Ecuador durante el siglo XIX es Plácido,
Novela (1871), de Francisco Campos; considerada hasta ahora la
tercera novela que se produjo en el país durante el siglo XIX
(véase: Rodríguez-Arenas 2009, p. viii); texto del que se en-
cuentran únicamente menciones, pero ningún estudio. En este
ensayo se analizarán tanto aspectos de la estructura, como las po-
sibles intenciones del autor para difundir el texto. Para realizar
esta indagación literaria se tendrán en cuenta tanto el género al
que se adscribe: la hagiografía, o vida de santos, como algunas
situaciones retóricas, que ayudarán a comprender intenciones, re-
sultados y alcances de esta novela. 

1. Durante el gobierno de García Moreno, en la segunda
mitad del siglo XIX en el Ecuador, se produjo un auge económico
importante debido a las exportaciones de caucho, de tabaco, de
cascarilla y en especial de cacao; por consiguiente, aumentaron
las plantaciones de estos productos en los sectores de la costa. Esto
conllevó un aumento de la mano de obra de personas prove-
nientes de la Sierra. El latifundio se especializó en la comerciali-
zación y los pequeños propietarios conservaron sus terrenos, pero
siempre a merced de los más grandes y poderosos que controlaron
las exportaciones y los precios. La administración de García
Moreno mejoró las vías de comunicación. Ocurrieron avances en
lo intelectual, lo político y se construyeron carreteras. Los ingresos
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de los impuestos fueron mayores, pero relativamente justos. En
1859 se autorizó al Banco Particular de Luzárraga para la emisión
de billetes inconvertibles. 1861 se estableció una estructura admi-
nistrativa desecentralizada; Para 1862 se produjo la sobre explo-
tación de las tierras lo que trajo como consecuencia el alzamiento
de los pueblos indígenas de Cañar. También, se le autorizó al
Banco Particular de Circulación y Descuento para la emision de
billetes inconvertibles, por la falta de monedas. Además, se subs-
cribió que la religión católica fuese la religión del Estado. Así la
Iglesia tuvo todos los poderes para controlar la moral y la vida
pública y los conventos fueron reformados para «volverlos a la
observancia». A los sacerdotes se les quitó los bienes y no pu-
dieron vivir fuera de los conventos, modificándose fuertemente
el convento de Santo Domingo en Quito entre otros. En 1867, el
Ecuador participó en la Exposición Mundial de París a raíz de
su crecimiento económico. Para 1868, el gobierno adquirió un
empréstito con el Banco del Ecuador de ochocientos mil pesos
para retirar los billetes inconvertibles. Mientras que en 1869, se
redactó la «Carta Negra», carta política donde se reformó el
Código Civil y los de enjuicionamiento penal y militar; se pro-
mulgó la Ley de Bancos, de Cajas de Ahorro y la Ley electoral.
Durante 1869-1871, se centralizó, se modernizó y se elevaron las
exigencias de la Enseñanza. Además, se creó el Colegio Normal
para la formación de maestros. Al mismo tiempo que se aplicaron
enérgicos castigos para los que se oponían a la educación de los
niños y los obligaban a trabajar. Finalmente, se creó la Escuela de
Artes y Oficios. Importante para García Moreno fue la cons-
trucción de caminos para hacer accesible el comercio interno y
externo, por ende, su mayor obsesión fue unir la Sierra con la
Costa. Para él, la Iglesia podía ser el instrumento de consolidación
político-ideológico del programa centralizador y de moderni-
zación. 

García Moreno «(...) lo que realizó en seis años es realmente
fabuloso. En el campo de la instrucción pública, la educación

52 Patricia G. Carrasco
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1. Durante el siglo XVIII se produjo en España una agitada
polémica sobre los alcances de la retórica y de la poética que con-
dicionaron la escritura de ficción y la limitaron. Para 1786, se con-
cebía la historia literaria como un campo inmenso que «se ex-
tiende a todos los siglos, a todas las Naciones; y comprende todos
los conocimientos humanos; todas las ciencias, todas las obras de
arte, y de la naturaleza, todos los seres existentes, posibles y aún
imaginables» (Meseguer y Manuel en Aradra Sánchez 1997, 168).
Mientras que por literatura se entendía la poesía que estaba regida
por las normas de la poética; la retórica regulaba los géneros en
prosa. De esta manera, la novela durante ese siglo sufrió de una
indefinición que casi la hizo desaparecer. Junto a esto, este tipo
de escritura no tenía un nombre fijo, se la denominaba: «historia
fingida», «ficción imposible», «novela», «romance», «leyenda»,
«cuento inverosímil», «pequeños romances», «sátira menipea o
varrónica» (Checa Beltrán 1998, 264). Como también: «historia
de...», «lectura(s)», «folletín», «leyenda», «episodios», «fic-
ciones», «historia», «obra», «producción», «texto» (Botrel 2001,
38). Así cuando en 1874, Pedro Antonio de Alarcón escribió El
sombrero de tres picos; Juan Valera se refirió al texto como «una
excelente novela», al tiempo que Emilia Pardo Bazán, lo llamó
«el rey de los cuentos» (Rubio Cremades 2001, 105). Situación que
se extendió hasta pasado el siglo, pues ya en 1900, Leopoldo Alas
Clarín todavía no precisaba entre cuento y novela corta para cla-
sificar varios de sus textos (Lissorgues 1989, 18).
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Del mismo modo, la denominación «novela corta» apareció
en México por primera vez sólo en 1892 y hacia 1900 comenzaron
a difundirse los de «novelita», «pequeña novela», «esbozo de
novela», «proyecto de novela», «esquema de novela», «tentativa
de novela», «ensayo de novela», con otras designaciones como:
«leyenda de costumbres», «apuntes para una novela», «datos
para una novela», «novelín», «novelas y bocetos de ese género»,
«esbozos a la brocha», «esbozos contemporáneos» (1919), «es-
queleto de novela» (1927) (Matta 1999, 33).

Lo mismo hizo Gaspar Gómez de la Serna con textos publi-
cados entre 1913 y 1934; ya que «agrupa bajo novela corta algunas
narraciones breves que en su primera edición carecen de deno-
minación genérica o aparecen bajo la clasificación de novela, pero
son relativamente de poca extensión. Luego cuando registra su
presencia en colecciones, las califica como novela, lleve la co-
lección en su publicación original dicho distintivo genérico o no»
(Charpentier Saitz 1990, 15).

Es tal la indefinición que se ha afirmado: «[E]l vocablo
novela corta apenas lo encontramos en el paratexto, ni en el
uso designativo de los autores y del ámbito literario. Incluso
en las denominaciones que adoptan las numerosas revistas li-
terarias, aparecidas entre 1909 y 1936, sólo en un caso se hace
uso del término: La Novela Corta; y las variantes no son más
de tres: La Novela Breve, La Novela Chica y La Novela Pe-
queña (Martínez Arnaldos, 1988). Y paradójicamente, en
aquella, La Novela Corta, todas las obras que se publican son
calificadas en el paratexto como novelas. También los mar-
betes terminológicos propuestos por los autores (intento de
novela”, “boceto de novela”, etc.), de los que son ejemplo elo-
cuente V. Díez de Tejada y R. Gómez de la Serna, son recon-
ducidos por el marco (Martínez Arnaldos 1996, 58). 

Como se observa, la ahora tajante división entre lo que se con-
sidera: cuento, leyenda, novela corta, novela, etc., no existía ni en
España ni en los países hispanoamericanos durante el siglo XIX,
como tampoco durante las décadas iniciales del siglo XX. En esas
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Una de las novelas del siglo XIX olvidadas por la crítica lite-
raria es Entre el Amor y el Deber: Escenas de la Campaña de 1882 y
1883 en el Ecuador (1886) de Teófilo Pozo Monsalve; obra que es
un aporte de la novela ecuatoriana al Romanticismo, por sus prin-
cipios de historicismo, por su tendencia hacia el nacionalismo y
por la condición orgánica entre el presente y el pasado. «Antes
del Romanticismo, el Renacimiento fue el gran momento his-
tórico de eclosión del individuo. Por eso sería bueno retener, de
manera permanente al juzgar la formación del pensamiento mo-
derno, la idea de que el Romanticismo fue en gran parte renacen-
tista» (Argullol 1999, 13). 

Francesco Petrarca (1304-1374) lleva el calificativo de «Padre
del Humanismo» por su erudita escritura, meditado pensamiento
y modernidad. En este ensayo voy a analizar la presencia visible
de la literatura italiana, específicamente los petrarquismos de la
tradición lírica italiana con sus novedades frente al lenguaje estil-
novista, en la novela Entre el Amor y el Deber: Escenas de la
Campaña de 1882 y 1883 en el Ecuador (1886) de Teófilo Pozo
Monsalve. Aunque el Cancionero de Petrarca en su forma última
y definitiva sea una epístola métrica de 366 rimas; la obra de Pozo
Monsalve, en prosa, con algunos componentes líricos en versos,
muestra a través del talento cultivado y el estilo refinado de su
autor, la influencia petrarquista en sus lecturas.

En el apéndice de la última edición de la novela de Pozo Mon-
salve, el director de la publicación, Antonio Lloret Bastidas, pre-
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senta la causa de la muerte trágica del autor: «Es probable que
[Pozo Monsalve] milit[ara] en las filas del partido liberal (...) [y
esta] militancia o simpatía y el deseo ferviente de defender a su
patria de los oprobios y abusos del poder le llevó a publicar al-
gunas «volantes» contra el Gobernador de Cañar, Antonio José
Flores. (...) Esas «hojas» a la larga fueron las que motivaron su
[confinamiento] y su muerte» (Lloret Bastida 1986, 100-101). Un
fallecimiento prematuro a manos de irascibles empleados de go-
bierno (véase: Lloret Bastida 1986, 90) no solamente cortó lo que
seguramente habría sido una exitosa carrera literaria, sino que
también impidió una difusión más rigurosa y duradera de su
novela. 

Se puede considerar la narración de Pozo Monsalve una
novela de guerra que cubre el período que hace referencia a la
Campaña de la Restauración de 1882 y 1883 con las conocidas ba-
tallas de Quito y de Guayaquil que pusieron fin a la dictadura del
caudillo militar Ignacio de Veintemilla. 

Eloy Alfaro lanzó operaciones guerrilleras en Esmeraldas.
Landázuri en las provincias del norte de la sierra y Sarasti en
las centrales comenzaron también con unas pocas acciones de
sorpresa y fueron constituyendo, poco a poco, ejércitos más o
menos respetables. Finalmente, un grupo encabezado por el
general Francisco Javier Salazar y formado, sobre todo, por
militares y políticos exilados en Lima, formaron una columna
que, avanzando desde el Perú, penetró por la frontera sur; esta
pequeña fuerza contaba con ayuda de los pueblos y ciudades
que tocaba, por lo que fue engrosándose en su avance por las
provincias del sur y del centro de la sierra. Luego de atacar,
coordinadamente, a Quito y tomar esa plaza (10 de enero de
1883), los grupos que operaban en la sierra se juntaron con las
tropas de Alfaro para dar el asalto final a Guayaquil (9 de julio
de 1883) (Ortiz Crespo 1990, 245).

La mayor parte de los hechos del mundo de ficción los ofrece
una voz narrativa omnisciente que emplea una narración en
tercera persona, presentando una trama ambientada en un con-
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Tras el asesinato de García Moreno en 1875, comenzó un pe-
riodo de incertidumbre y de luchas internas que culminó con la
revolución del 8 de septiembre de 1876, que impulsó el ascenso
de Ignacio de Veintemilla al poder con apoyo del liberalismo. Sin
embargo, el despotismo y la corrupción convirtieron el nuevo ré-
gimen en dictadura sostenida por el ejército; de esta manera, abrió
la década del 80 del siglo XIX en el Ecuador. En junio de 1883,
se dio la toma de Guayaquil y se proclamó a Eloy Alfaro como
Jefe Supremo de la República (véanse: Ayala Mora 1988, 130-176;
Quintero y Silva 1991, 175-192).

Mientras esto sucedía políticamente, la educación fue uno de
los campos de lucha ideológica más importante en Ecuador du-
rante esa época; porque la iglesia y los grupos conservadores
habían basado buena parte de su influencia sobre la población en
el monopolio del sistema escolar. Ángel F. Rojas informó sobre el
estado de la educación: 

Había (...) una especie de subversión de objetivos culturales
en el criterio gobernante. En vez de propiciar una política
educacional que difundiera la enseñanza de las primeras
letras en la masa analfabeta del Ecuador, el Estado creyó estar
obligado a financiar las enseñanzas secundaria y superior, las
dos, entonces, privilegio de escasísima minoría de la po-
blación.
Muestra del interés que tenía para el Estado la escuela pri-
maria es que sus locales servían de alojamiento cada vez que
hacía falta, a la tropa. Antes que locales que servían eventual-
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mente de cuarteles podían llamarse cuarteles que, cuando es-
taban desocupados, se utilizaban como locales de escuela
(Rojas 1948, 20-21).

Lo mismo hizo Osvaldo Hurtado:
Los religiosos encargados de orientar la educación y que se
desempeñaron como maestros en los establecimientos de en-
señanza, no se distinguieron por tener méritos académicos,
apertura intelectual, ni usar el razonamiento cuando dic-
taban las clases. A decir de dos observadores extranjeros, «los
monjes de Quito eran increíblemente ignorantes» (Has-
saurek, 122) y la instrucción que impartían adolecía de «un
vicio particular», que impedía que se desarrollara «en modo
alguno la inteligencia del niño, sino únicamente su memoria»
al estilo de la escuela europea del siglo XVI (Wiener, 459).
El historiador van Aken considera que en los primeros años
de la república «el monopolio del clero sobre la educación
tuvo mucho que ver en las desgraciadas condiciones de las
escuelas», pues la «mayoría de los eclesiásticos eran pobre-
mente entrenados en seminarios de calidad mediocre en el
mejor de los casos» (van Aken, 45). Mediocridad general de
la que únicamente escapaban los jesuitas, pues según varios
autores La Compañía era una orden religiosa de costumbres
austeras, con inclinación a los estudios serios y vocación por
la enseñanza. (...) 
Hassaurek señala que las escuelas no eran gratuitas, pues el
gobierno daba «muy poca atención a la educación elemental,
mientras apoyaba colegios y universidades. En ellas se en-
señaba, escritura, lectura, religión y aritmética y en la secun-
daria el latín y el griego monopolizaban el tiempo del estu-
diante», el cual aprendía geografía sin mapas, y mientras se
descuidaban las ciencias naturales y las matemáticas, se ponía
mucha atención en la intolerancia religiosa (Hassaurek, 234-
235). En la universidad había las facultades de medicina, ju-
risprudencia, teología, química y ciencias naturales. A me-
diados de siglo en Quito había doce escuelas primarias, dos
colegios, una universidad, una escuela de dibujo y pintura y
otra de escultura (Cicala, 44).
(...) Hassaurek afirma que los conocimientos de latín que
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Introducción

Honorato Vázquez (1855-1933) en Arte y moral habla del arte
hermanado con la fe,1 y manifiesta una clara oposición al arte por
el arte como era presentada por la literatura de fin de siglo XIX
en Hispanoamérica. Esta apreciación abre las posibilidades de
comprender la obra literaria de este intelectual ecuatoriano, no
sólo en cuanto a sus posturas sobre lo literario, sino también para
entender cómo utilizó su escritura como instrumento tanto para
proyectar su ideología política como para combatir la reforma li-
beral alfarista que socavaba el poder conservador en el Ecuador
en los últimos años de ese siglo.

Pierre Bourdieu en Campo de poder, campo intelectual establece
que:

[E]l intelectual está situado histórica y socialmente en la
medida en que forma parte de un campo intelectual, por re-
ferencia al cual su proyecto creador se define y se integra, en
la medida, si se quiere, en que es contemporáneo de aquellos
con quienes se comunica y a quienes se dirige con su obra, re-
curriendo implícitamente a todo un código que tiene en
común con ellos –temas y problemas a la orden del día,
formas de razonar, formas de percepción, etc. (Bourdieu
2002, 41). 

Por otra parte, Edward Said, en Representaciones del inte-
lectual, habla de la manera en que Gramsci establece dos tipos

1 «La pluma no es amigos míos, instrumento de industria. ¡Cómo podría serlo!
(...). Cuando el Arte guarda sus nobles fueros, el arte literario jamás puede ser in-
dustria» (Vázquez 1889, 38). 
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de intelectuales: los tradicionales y los orgánicos. Estos últimos
los caracteriza como «directamente conectados con clases o em-
presas que se sirven de los intelectuales para organizar intereses,
aumentar el poder y acentuar el control que ya ejercen» (Said
1996, 23). Partiendo de estas observaciones sobre el intelectual y
su relación con quienes se comunica, en este ensayo se explorará
el rol de Honorato Vázquez como intelectual en su momento y
lugar históricos, el lugar que ocupaba en el campo intelectual
ecuatoriano; además de los códigos comunes entre él, como autor,
y a los receptores a los que se dirigió en sus escritos para entender
el propósito de recrear su «verdad absoluta» en la novela corta
«Campana y Campanero».2

Honorato Vázquez fue abogado, diputado, diplomático,
miembro del partido conservador, escritor, profesor, pintor y ante
todo un intelectual de su época. Nació en Cuenca - Ecuador el
21 de octubre de 1855 y murió en la misma ciudad el 26 de enero
de 1933. Estudio en el Colegio Nacional de la ciudad y posterior-
mente se recibió con un título en Derecho en la universidad.
Ejerció como profesor del Colegio Nacional y del Seminario. En
1878 durante la dictadura del general Ignacio Veintemilla, el go-
bernador ordenó el rechazo de su grado universitario y posterior-
mente lo condenó al destierro en 1880. Vázquez salió al Perú,
donde vivió y ejerció como profesor del Instituto científico de
Lima. Luego de más dos años de destierro, regresó a Ecuador. 

En 1875, hizo su primera publicación al instalarse la Sociedad
Filarmónica, y al año siguiente publicó «Cuestiones Gramati-
cales» en el periódico La Luciérnaga. En 1877, publicó junto a
Miguel Moreno: «Sábados de Mayo». En 1878, «Virtud e hi-
dalguía mal interpretada» y en 1885, publicó En el destierro. Hojas
literarias; también: Poesía y crítica. En ese mismo año, fue nom-
brado Secretario del Interior y Relaciones Exteriores. El 11 de fe-
brero de 1886, ingresó a la Academia Ecuatoriana de la lengua
presentando un discurso sobre el «Tratado de la belleza de Juan

2 Al efectuar esta afirmación, aquí se tiene en cuenta la diversidad de usos y con-
cepciones que se tenían de la ficción durante el siglo XIX y la falta de concreción
que existió hasta ya bien entrado el siglo XX sobre los conceptos de novela, novela
corta, cuento, etc. Para un aporte a esta situación de indefinición véanse los artí-
culos de Rodríguez-Arenas en esta colección que explican el fenómeno narrativo.
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Montalvo»; también en ese mismo año, publicó: Discurso pronun-
ciado en la clausura del Congreso Eucarístico. En 1889, divulgó Arte
y moral. Posteriormente trabajó como diputado en la Asamblea
Constituyente. En 1891, publicó «Campana y Campanero» en la
Revista Ecuatoriana; y Ley de instrucción pública: concordada y
puesta al corriente de la legislación actual. En 1892, fue nombrado
Secretario del defensor ecuatoriano y publicó Memoria Histórico-
jurídica. Representó a Ecuador en el Perú y en España en asuntos
limítrofes. En este largo periodo publicó diversos escritos de
temas relacionados con litigios limítrofes. 

Otras publicaciones suyas fueron: Contra la ley de patronato
(1899); Cuestiones religiosas en el Senado (1904); Segundo memo-
rándum (1905); Exposición ante s. m. c. don Alfonso XIII en la de-
manda de la República del Ecuador contra la del Perú sobre límites
territoriales (1906); Litigio de límites entre el Ecuador y el Perú: el
epílogo peruano (1907); Litigio de límites entre el Ecuador y el Perú:
el epílogo peruano; memorándum para el Ministerio de relaciones ex-
teriores de la República del Ecuador (1907); Defensa de los intereses
católicos en el Ecuador (1908); Algo más acerca de la frontera ecua-
toriano-peruana; cartas al Excmo. Sr. D. Honorato Vázquez, Mi-
nistro plenipotenciario y Enviado Extraordinario del Ecuador en
misión especial á propósito del dictamen jurídico emitido acerca de
esta materia por varios distinguidos jurisconsultos españoles (1908);
Litigio de límites entre el Ecuador y el Perú. El Memorándum final
del Perú. Contramemorándum de Honorato Vázquez, enviado extra-
ordinario y ministro plenipotenciario del Ecuador en misión especial
(1909); «Piedad y letras» en diversas revistas y periódicos (1915 y
años posteriores); Tratado del sable (1916); La obra poética de Crespo
Toral; discurso (1917); Bien hablado, bien rezado (1919 y 1923), El
Quichua en nuestro lenguaje popular (1921 y ediciones posteriores);
Sor Gregoria Francisca de Santa Teresa (1653-1736) (1921); Un cura
gallero (1921); San Jerónimo y sus discípulas (1922); Raza española
(1922); Isabel la Católica; conferencia de Honorato Vázquez en el
Centro de Estudios Históricos y Geográficos del Azuay con motivo de
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I. Introducción

El escritor ecuatoriano Alfredo Baquerizo Moreno nació en
Guayaquil el 28 de septiembre de 1859 y falleció en Nueva York,
el 20 de Mayo de 1951. Novelista, poeta, dramaturgo y orador;
parlamentario y hombre público, estuvo al frente de la presi-
dencia de la República durante el periodo de 1916 a 1920. Fue
alcalde de Guayaquil, catedrático de la Universidad de Guayas y
del Colegio Rocafuerte, miembro de varias academias nacionales
y extranjeras. Entre sus producciones literarias se encuentra: Po-
esías (Rumores del Guayas), Quito, 1881; Ensayos poéticos, Gua-
yaquil, 1882; Titania y El Señor Penco, «El Globo Literario», Gua-
yaquil, 1893; Evangelina, Revista Semanal de Ciencias y Artes -
Guayaquil, 1894; Una Sonata en Prosa, Guayaquil, 1901; Tierra
Adentro: La novela de un viaje, Quito, 1937.

Su primera novela, Titania (1892), hace parte de una serie de
obras publicadas a finales del siglo XIX en Ecuador, que se arti-
culan con las primeras manifestaciones del Modernismo en His-
panoamérica. Más que un movimiento, el Modernismo se carac-
terizó por la actitud intelectual que muchos escritores asumieron
frente a la dinámica de la modernidad, la cual venía instalándose
con fuerza en el continente. La etapa que conocieron los escri-
tores finiseculares, corresponde a la modernidad-capitalista re-
presentada por un fuerte crecimiento de la hegemonía económica
a través de las exportaciones, la producción agrícola y la inversión
extranjera para la generación de materias primas. Sin embargo,
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como bien lo analiza Octavio Paz, dicha modernidad más que
una época de progreso, industria, burguesía y democracia, fue la
fascinación por el lujo y el objeto inútil, en un contexto oligár-
quico feudal y militarista (Ver: Paz 1975, 109).

La producción del estado del arte sobre estudios y referencias
a la obra de Baquerizo Moreno, permite evidenciar el poco y casi
nulo conocimiento que sobre ella existe. Más conocido en el
ámbito político, el autor de novelas como Titania (1892), Evan-
gelina (1894), El señor Penco (1895), Tierra adentro (1898), entre
otras, ha sido encasillado en el movimiento romántico ecuato-
riano, pasando por alto elementos estéticos contenidos en su obra,
que para nada pueden ser referidos a dicho movimiento literario.
Al contrario de lo que algunos críticos e historiadores de la lite-
ratura ecuatoriana han escrito, en este texto se plantea la tesis de
que la obra de Baquerizo Moreno, en particular su primera
novela Titania, es una obra que pone en tensión elementos del re-
alismo y del naturalismo, como parte de una búsqueda estética
que se va insertando en lo que luego se denominará el Moder-
nismo o modernización literaria1 en Hispanoamérica.

Ahora bien, la literatura ecuatoriana de finales del siglo XIX
ha sido poco referenciada en las historias de la literatura latinoa-
mericana, o a lo sumo se hace mención de escritores canónicos
como Montalvo, Zaldumbide, García Moreno, León Mera, entre
los más representativos, dejando de lado escritores que han
aportado valiosos elementos a las letras de la región2. De igual
manera, no se encuentran referencias que tengan otros puntos de
vista frente a una literatura ampliamente diversa como la ecua-
toriana. En este texto, se sostiene que algunos de los historiadores
y críticos de la literatura ecuatoriana del siglo XIX movilizan un
imaginario eurocentrista, al considerar que toda la creación lite-
raria producida a lo largo de ese siglo en el Ecuador es romántica3,

1 Ángel Rama prefiere llamar Modernización al periodo comprendido dese 1870
hasta las ostentosas conmemoraciones de independencia en 1920

2 Cabe notar que las referencias que se hacen de autores importantes en el mo-
vimiento modernista, se dirigen a autores canónicos como Rubén Darío, Juan
Ramón Jiménez, entre otros, pero no existen referencias precisas al movimiento
en el Ecuador en cuanto a la novela. 

3 Esta forma de ver la literatura ecuatoriana del siglo XIX sigue reproduciéndose
aún en nuestros días, tal como se mostrará más adelante a propósito de la obra
Historia de las literaturas del Ecuador 2002, especialmente los capítulos de Araujo
Sánchez y Sáenz Andrade.
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I. Introducción

Abelardo (1895) es la segunda novela de Eudófilo Álvarez (La-
tacunga 1876 - Quito 1917); pero la primera novela epistolar de
este escritor ecuatoriano; la cual se presenta como una manifes-
tación del Modernismo literario en su forma primigenia dado que
en ella el autor aborda distintos elementos recurrentes de lo que
se ha denominado la primera etapa del movimiento modernista:
la idealización del amor y la mujer como entidades imposibles e
inalcanzables, el exotismo, la imagen virginal y también fatal de
la mujer, la auto-representación del artista moderno, la tendencia
hacia la realización de la obra de arte a través de la búsqueda in-
cansable de la belleza formal y conceptual, son sólo algunos de los
tópicos que sobresalen en esta novela. 

Abelardo es una obra que hasta el momento no ha recibido
atención de la crítica literaria, pero de la cual se han hecho al-
gunas afirmaciones que de antemano le restan algún valor es-
tético. Así, Edna Coll dice que es una «Novela cuya acción se
ubica en el extranjero. Por medio de un epistolario sentimental
nos enteramos de la tragedia amorosa de Abelardo. Novela de
poco aliento, mediocre» (ver: Coll 1992, 177).  De igual modo,
Ángel Felicísimo Rojas afirma que Abelardo es una novela pobre
y extranjerizante (2004, 171). Este tipo de  juicios hacia las obras
literarias son los que han conducido al desconocimiento del pro-
lífico trabajo literario de muchos escritores que han caído en el
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olvido de la historia, de la historiografía y de la crítica literaria o
que han impulsado el acercamiento un tanto «inocente»  a esos
textos; es decir, se han emitido sin conocimiento previo y, en
cambio, han creado una barrera para los lectores.

El objetivo de este trabajo es realizar un primer acercamiento
a los elementos constitutivos de la novela, enmarcándola en el
Modernismo hispanoamericano, contrario a la afirmación gene-
ralizada sobre la literatura ecuatoriana de finales del siglo XIX,
que afirma que la producción literaria después de mitad de siglo
es romántica1. 

La segunda novela de Álvarez es una de las obras finisecu-
lares que contrapone algunas de las tendencias literarias domi-
nantes en el panorama de las letras ecuatorianas de finales del
siglo XIX. Tanto la literatura hispanoamericana como la ecuato-
riana tuvieron tres momentos estéticos que rigieron durante ese
periodo, éstos fueron: el Romanticismo, el Realismo y el Natu-
ralismo. En el primero, domina la subjetividad del autor y su
mundo interior. En Hispanoamérica, además, aparece como el
recurso literario más conveniente para literaturizar la indepen-
dencia de los recién conformados estados y estrechar los lazos na-
cionales entre los ciudadanos. Al Romanticismo le sucede el Re-
alismo, en el cual los escritores se interesan por narrar el mundo
exterior lo más fielmente posible con la realidad. Para ello, em-
plean la observación aguda y la descripción minuciosa como
puntos de partida para su escritura; así, el Realismo tiende a ser
una copia de la realidad trasladada al arte. Casi paralelamente al
Realismo viene el Naturalismo, que lleva los postulados del
primero al extremo y se sustenta en el positivismo y en el método
científico como valores aplicables a la obra de arte2.

En ese universo de manifestaciones estéticas finiseculares se

1 Una de las afirmaciones más tajantes es: «Si los poetas se multiplicaron, nadie se
preocupó del relato hasta muy entrado el siglo, en que un escritor lojano, Miguel
Riofrío, publica la primera novela ecuatoriana, La Emancipada, iniciando el ro-
manticismo bucólico que perdurará hasta 1930 más o menos, porque la narrativa
nacional va a nutrirse del planteamiento establecido por Jorge Isaacs en su novela
María, y es apenas en la treintena de este siglo cuando los escritores de la costa y
de la sierra irrumpirán con su realismo descarnado» (véase: Descalzi y Richard
1996, 172).

2 Algunos de los libros publicados que describen las características de los movi-
mientos literarios de finales del siglo XIX y de los primeros años del siglo XX 

218 Jeimy García Sánchez



origina el Modernismo en Hispanoamérica, surgiendo en opo-
sición al positivismo dominante y a la «vulgarización» del arte,
como concebían los modernistas el Realismo y el Naturalismo.
Los modernistas, por su parte, buscan alcanzar la perfección
formal y conceptual en la obra de arte, la autonomía del oficio,
más libertad creadora y amplitud temática. En dicho paradigma
aparece Abelardo; novela que intenta poner la literatura ecuato-
riana en un nuevo orden universal de las letras y el arte, a través
de la representación de la experiencia y del espíritu humano. Tal
como afirma el autor en el prólogo a la publicación de 1905: 

Como se ve, una obra de arte puede ser buena, cualquiera que
sea el asunto; nacional o extraño. Así pues, no temo tanto que
se me tilde de haber traído al Ecuador una planta exótica. Lo
que dudo, lo que temo, lo que me hace temblar es no haber
escrito una obra de arte, y que la realidad haya burlado mis
más halagadoras esperanzas (Álvarez 1905, XVIII). 

II. Eudófilo Álvarez y el sujeto cosmopolita 

Eudófilo Álvarez Vega nació en la ciudad de Latacunga en
1876, al inicio de la dictadura del General Ignacio de Veintemilla,
quien había depuesto a Antonio Borrero, sucesor de Gabriel
García Moreno. Su padre fue el Coronel Emilio Álvarez Ti-
najero, primer jefe del Escuadrón Sagrado de la Restauración, y
su madre Jesús Vega.

Alfredo Costales en la introducción a la novela póstuma de
Álvarez, Zapikia y Nanto (ver: Costales 2003, 35), afirma que éste
debió haber recibido las primeras letras de un preceptor privado
o en una de las escuelas primarias establecidas en los conventos
de La Merced o San Agustín; mientras que la educación secun-

son: Flores Ángel. «Narrativa hispanoamericana 1816-1981». Historia y antología
2, la generación de 1880-1909. México: Editorial Siglo XXI. Tercera Edición. 1998.
Bella, Josef. Historia de la literatura hispanoamericana. México: Editorial Univer-
sitaria.Universidad de Guadalajara. 1991. Franco. Lourdes. Literatura hispanoa-
mericana. México: Editorial Limusa. 2004. Picón, Evelyn y Schulman, Iván. Las
literaturas hispánicas. Introducción a su estudio. Michigan: Wayne State University
Press. Vol. 1. 1991. Lián, Edgar. Realidad y artificio: un itinerario de la novela re-
alista hispanoamericana. México: Universidad Nacional Autónoma de México.
2005.
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